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LA ROCHELLE

No hay en el mundo una ciudad tan  nebulosa 
y vaga. Es el modelo de cuadros invernales.
Uno pasa la vida detras de los cristales 
viendo caer la lluvia, soñando ¡tan ta  cosa*

Y del hogar que arde, á los vivos reflejos, 
el espíritu ensueña la dicha más lejana 
mientras místicamente la voz de una campana 
nos dice del perfume de los años ya viejos.

Su historia es muy antigua. Sin leerla uno sabe 
todo lo que ella enseña. Basta mirar el grave 
perfil de la estructura de esta ciudad tan rara.

y sus torres ya truncas de haber vivido ta n to .. . .  
¡ que hace ya quince siglos tiene la misma cara 
y ese cielo que no haoe más que derramar llanto!
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